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La Guerra Hispano-Americana 
en la prensa mexicana 

(1898-1899) 

Por María Elena RODRÍGUEZ OzAN 
Universidad Nacional Autónoma de México 

EL CONFLICTO BÉLICO entre Estados Unidos y España por la situa
ción de Cuba se inicia en 1 898; sin embargo, el interés de los norte
americanos por la isla del Caribe es mucho más antiguo. Desde 
los primeros tiempos de vida independiente, cuando comenzaron 
a conformar el país que deseaban tener, el Caribe y dentro de él 
Cuba estuvieron en la mira de los organizadores de la nueva nación. 

En la segunda mitad del siglo XIX, ya integrado el territorio 
con las tierras que le arrebataron a México, el afán por obtener una 
supremacía en el resto del continente es cada vez más explícito. Un 
paso importante en este sentido se da en 1881 cuando se convoca la 
Conferencia Panamericana en Washington. Aunque tiene una prio
ridad económica, ya que la intención primordial es lograr una unión 
aduanera, significa un primer avance sobre el continente que des
pués será considerado como su "zona exclusiva de influencia". 

Durante las dos ultimas décadas del siglo, los norteamerica
nos van a mirar hacia afuera para incrementar el comercio. Esta 
nueva política exigió ir construyendo una zona cada vez más am
plia que garantizara sus ambiciones económicas. Nuevamente el 
"destino manifiesto", que les había servido en la expansión a 
California y en la Guerra de Texas, será el que les permita justifi
car esta ampliación de horizontes. 

Políticos y periodistas inician una tarea de concientización 
nacional sobre la necesidad de la apertura y la importancia de bus
car un lugar entre las poderosas naciones del mundo. El senador 
Henry Cabot Lodge, por ejemplo, afirma que "desde el Río Gran
de hasta el océano Ártico no debía haber más que un país y una 
bandera ... En interés de nuestro comercio ... deberíamos construir 
el Canal de Nicaragua". Más adelante insiste en la necesidad de 
extenderse en Las Antillas después de lo cual "Cuba será una ne
cesidad". Para Cabot Lodge "los tiempos modernos tienden a la 
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consolidación. Los Estados pequeños pertenecen al pasado y no 
tienen porvenir". 1 

, 

Desde los lejanos días de Jefferson los hombres de Estado siem
pre consideraron la posibilidad de poseer la isla de Cuba. La opor
tunidad la encontraron en la Revolución Cubana de 1895: "Al exa
minar el curso probable de los acontecimientos --escribía John 
Quincy Adams- dificilmente puede resistirse la convicción de 
que la anexión de Cuba a nuestra república federal se hace indis
pensable para la continuidad y la integridad de la misma".2 

El 20 de abril de 1898, el gobierno de los Estados Unidos reci
bió del Congreso autorización para hacer uso de la fuerza en contra 
de España y colaborar en la liberación de Cuba. El objetivo de esta 
guerra parecía muy claro: lograr la pacificación de la Isla y entre
gar luego su gobierno y control al pueblo cubano. Así planteadas 
las cosas, la guerra gozó de mucha popularidad entre los norte
americanos que lo sintieron como una afirmación más de su pro
pia independencia. 

Ahora bien, apenas transcurrida una semana desde el inicio de 
la guerra, el 1 º de mayo el escenario del conflicto se amplía des
plazándose del Caribe al Lejano Oriente. La flota norteameri
cana comandada por Dewey atacó Filipinas y derrotó, con la ayu
da de los insurrectos filipinos dirigidos por Emilio Aguinaldo, a 
las fuerzas que los españoles tenían acantonadas en las islas. 

El desplazamiento del campo de operaciones implicaba un 
cambio en los objetivos primarios de la guerra y el ataque a las 
colonias españolas de Filipinas tuvo consecuencias muy diferentes 
a las de la intervención en Cuba. Sin duda los acontecimientos 
más importantes ya no tuvieron lugar en el Caribe. La resistencia 
militar que encontraron en Puerto Rico sólo sirvió para potenciar 
la figura de Theodor Roosevelt y para colocarlo en el camino de la 
presidencia de los Estados Unidos. El presidente William Mac
kin!ey obligó a España a ceder las islas por veinte millones de 
dólares. El mandatario estadounidense contrariaba con su actitud 
todos los principios que hicieron posible la independencia de su 
país y atendía sólo a los intereses económicos que pugnaban por 
una base que les permitiera el comercio con Oriente. 

Esta derivación del triunfo militar en Filipinas tuvo importantes 
consecuencias tanto en la política interna de los Estados Unidos 

1 Samuel Eliot Morison y Henry Steele Commager, Historia de los &tados Unidos 

de Norteamérica, tomo 11, México, FCE, 1951, p. 444. 
1 !bid., p. 445. 
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como en el movimiento de insurrección filipino. El Tratado de 
París, firmado con España el 10 de diciembre de 1898, fue dura
mente discutido en los Estados Unidos. La posibilidad de anexar un 
pueblo sin su consentimiento causó gran disgusto en muchos norte
americanos que lo sintieron como un acto contrario a sus ideales 
de independencia y a sus principios democráticos. La lucha para 
lograr la ratificación del Tratado de París fue larga y sólo el 6 de 
febrero de 1899 se obtuvieron los dos tercios necesarios en el Con
greso. Para los insurrectos filipinos que, al igual que los hispano
americanos de principios del siglo, luchaban por la independencia 
de su país, el resultado de la guerra no pudo ser más desconcertan
te. Si bien es cierto que Aguinaldo y su gente habían pensado en la 
ayuda y hasta protección norteamericana, ésta estaba condiciona
da a un periodo determinado, indispensable para organizarse. La 
decisión final del Tratado de París, por el cual Filipinas quedaba 
bajo dominio norteamericano, fue desobedecida por el jefe Agui
naldo y los insurrectos. Los Estados Unidos terminaron el conflicto 
reduciendo por la fuerza el intento filipino de independencia. 

El desarrollo de esta guerra denominada Hispano-Americana 
fue seguido con especial interés por la prensa mundial, que veía en 
la suerte favorable de los Estados Unidos el surgimiento de una 
nueva potencia de proyecciones internacionales. México, quien por 
su situación geográfica estaba muy cerca de los acontecimientos, 
tuvo un interés y una participación mayores que el resto de la Amé
rica Española en la difusión de los sucesos. En la prensa mexicana 
de la época encontramos abundantísima información y sustancio
sos comentarios de editoriales en los que podemos ver clararnente 
las distintas posturas que se defendieron durante el desarrollo de 
la guerra y después en la discusión y firma de los tratados de paz. 

El gobierno del general Porfirio Díaz mantuvo al país en la 
neutralidad durante todo el conflicto. Su posición, muy criticada 
por algunos sectores, fue defendida por la prensa oficialista, en 
especial por El Imparcial, el periódico más importante dentro de 
esta línea. En los primeros momentos los editoriales se reducen a 
descripciones histórico-geográficas del "Teatro de la guerra" o a 
simples narraciones con abundancia de detalles,3 sin más comen
tario porque de los resultados del combate "nos ha dado cuenta el 
cable".4 

'"Heroicidad española", El lmparc1al, 9 de mayo de 1898. 
• "El teatro de la Guerra", ibid., 3 de mayo de 1898. 
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El Imparcial hace suya la neutralidad del gobierno y se defien
de continuamente de los ataques de otros periódicos sosteniendo 
que su "único propósito es servir a México y constituir un periódi
co netamente nacional".5 La prensa favorable a España los acusa
insistentemente de recibir dinero norteamericano para atacar a la 
Peninsula y defender la causa estadounidense. El lunes 4 de julio, 
en un extenso editorial, El Imparcial fija los puntos principales de 
la polémica que viene sosteniendo: primero, ¿qué interés pueden 
tener los norteamericanos en hacerse en la prensa de México de 
uno o más periódicos que le sean adictos?, ¿qué causas tienen los 
españoles para comprar a la prensa de México y hacerla adicta a 
su servicio?; segundo, ¿cuál ha sido la conducta de los periódicos 
sostenidos por españoles desde que se declaró la guerra?, ¿cuál ha 
sido en este tiempo la actitud de El Mundo y El Imparcial?; tercero, 
¿cuáles son los antecedentes periodísticos de cada uno? 

AJ primero de los puntos contestan que poco puede interesar 
la opinión de una prensa escrita en idioma extranjero y 

que por consiguiente, en nada, absolutamente en nada, podría influir en el 
ánimo de sus conciudadanos, y en cambio tienen en su país periódicos con 
tiro de millones de ejemplares que levantan el espíritu de los suyos ... El 
que pudiera tener, serla el de inclinar la opinión de los mexicanos a su 
favor¿ Y para qué? ¿De qué serviría a los Estados Unidos tener de su parte 
a los mexicanos si el gobierno se ha declarado neutral? ¿Acaso están 

abriendo suscripciones para sostener la guerra o siquiera a beneficio de los 

heridos? 

En caso muy diferente --continúa el periódico-- se encuen
tran los españoles. Su primer intento fue lograr que toda América 
Latina le declarara la guerra a los Estados Unidos, después de rea
vivar el resentimiento de los mexicanos por la guerra de 184 7; por 
último, los potentados españoles millonarios en México tienen es
pecial interés en despertar el patriotismo de sus coterráneos para 
que colaboren en los gastos de la guerra, entre los que incluye el 
pago de la prensa que les hace propaganda. En conclusión: "Los 
americanos no tienen ningún interés en que la prensa de México 
esté a su favor, y para los españoles es punto radical tenerla com
prada y a su favor". 

Con respecto al segundo punto, contesta que los periódicos 
españoles tienen llenas sus columnas de artículos injuriosos contra 

' "Nuestra actitud neutral", ibid., 30 de mayo de 1898. 
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"la nación americana y sus habitantes, uno o dos artículos adula
torios para España y para los españoles, y tres o cuatro soeces 
contra los periódicos que no hacen lo mismo que ellos". Y agrega, 

en cambio, pedimos a los seftores que nos seftalen un solo artículo de El 

Mundo o de El Imparcial, desde que se declaró la guerra, que contenga una 
sola injuria a Espalla, clara, directa, bien definida, como las de ellos a los 
Estados Unidos; un solo artículo adulatorio a los americanos, asf tan cíni
co, tan servil, como los que ellos publican a diario, o una calumnia para 
ellos con motivo de sus alabanz.as a los espaftoles. 

En cuanto al tercer punto, denuncia los lazos que unen a varios 
periódicos, a los cuales cita, con los intereses españoles y la forma 
como actúan. Termina diciendo: 

Además -y esto es sin duda de positiva importancia- El Mundo y El 

Imparcial son los periódicos más francamente amigos del Gobierno, y por 
eso han seguido la conducta recomendada por el Primer Magistrado de la 
República en su circular sobre la neutralidad. ¿Si no hubiéramos cumplido 
con esto, se cree que pudiéramos aún decir que somos amigos considera
dos del gobierno?' 

A partir de la petición de paz por España y hasta la ratificación 
del Tratado de Paris por el Congreso estadounidense, El Imparcial 
es pródigo en información, tanto cablegráfica como especial, sobre 
el desarrollo del problema. Describe las múltiples sorpresas que 
esta guerra ha deparado y comenta artículos de la prensa madrileña 
en donde se quieren explicar las causas que han provocado la pérdi
da de la guerra. Por último, poco antes de ratificarse el Tratado de 
Paris, El Imparcial defiende la actitud neutralista del gobierno 
mexicano, que por conveniencia pudo haberse inclinado por los 
Estados Unidos: "En la guerra Hispano-Americana, el fuerte era 
el país del Norte, y la oportunidad no podía ser más propicia siquie
ra para manifestar simpatías al coloso; y sin embargo, ese coloso 
acaba de mostrarse agradecido, según la declaración solemnisima 
de su Embajador, por la perfecta neutralidad de nuestro gobierno".' 

Frente a la prensa oficialista, que analizamos a través de El 
Imparcial, encontramos al periódico El Tiempo, de posición cató
lica definida, como lo anuncia en la primera plana, y con una vi-

• "Una vez por todas. Fijemos la situación", ibid., 4 de julio de 1898. 
7 "Españoles y gachupines", ibid., 7 de enero de 1899. 
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sión de la guerra muy distinta a la anterior. Las simpatías por la 
causa española son claras y abundantes. _ _ 

Dos semanas después de iniciada la . contienda, el penod1co,  
explica en un editorial los fines anunciados por los yanquis en esta 
guerra: "Quedamos entendidos de que los ?stados Urudos se '.11e
tieron en la cuestión de Cuba por humarusmo, por filantrop1a y 
sensiblería ... no podían ver con ojos serenos que la isla estuviera 
en poder de España". Y más adelante se pregunta "si ése e� el 
sentir de los sajones ¿por qué no se han fiJado que el Canada �s 
una colonia?", y concluye: "En Cuba buscan la presa de su ambi
ción, la clave del Golfo, el apoyo para sus operaciones de conquista
sobre todos los pueblos latinoamericanos".8 

Para este periódico la victoria de las armas españolas es casi 
segura: "El triunfo de las armas españolas en Filipinas anunciado 
desde la semana pasada, es un hecho ya por fortuna, y ha llena�o 
de alegría a todos los que simpatizan con la noble causa de Espana 
y a los que se dan cuenta exacta de los resultados que para la causa 
de América y de la raza latina tendrá esta_guerra".9 _ 

El contenido de esta nota resulta muy mteresante s1 se tiene en 
cuenta que en toda la información cablegrá?ca que public� los 
periódicos de la época se habla, desde el pnnc1p10, _ de _un tnunfo 
norteamericano y no español, como pretende el ed1tonahsta. No 
pudiendo sostener este punto de vista por Jo adverso de las informa
ciones posteriores, escriben al día siguiente: "La fantasí� yankee ha 
tenido mucho campo donde Jucirs: con motivo de la p�e:a_ ba� 
lla librada por los buques de los beligerantes en aguas de F1hpmas ,_. 

Con el mayor desplante se atribuyen el triunfo los norteamen
canos y dan por destruida la escuadra esp�ol87_t01r�ada la cm�a_d 
de Manila y terminada para siempre la dommac10n hispana _en F1l_1-
pinas. La posibilidad de falsear la noticia se la a�buye �la_ distancia
y a las malas comunicaciones. Tal idea -prosigue- . solo puede 
caber en la cabeza de periodistas yankees que no saben lo que es la 
guerra". Y más adelante dice: "No se conqu(sta una ciudad, y me
nos un país, sin soldados, y los yankees no tienen un solo soldado 
en Manila, pues los tripulantes de buques sólo son aptos para ma
nejar éstos. En cuanto a los insurrectos tagalos no hay ru qué ha
blar de ellos, pues apenas forman unas chusmas indisciplinadas". 10 

'"Comentarios del dla", El Tiempo, 4 de mayo de 1898. 
9 "La primera victoria", ibid., 3 de mayo de 1898. 
""Las noticias de la guerra", ibid., 4 de mayo de 1898. 
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Llama mucho la atención la forma en que el editorial se refiere 
a los insurrectos tagalos, más si se tiene en cuenta que esta apre
ciación se hace desde un país hispanoamericano, que al igual que 
los otros, debió luchar mucho para obtener la misma independen
cia a que ahora aspiraban los filipinos. 

En el resto del mes de mayo, El Tiempo acusa a la Prensa Aso
ciada por deformar la información para favorecer a Estados Uni
dos; lamenta que México no se pueda comunicar con Oriente a 
través de Panamá, para poder obtener noticias sin censura. Des
pués de numerosas alabanzas a la heroicidad demostrada por los 
españoles a lo largo de su historia, tiene las palabras y los juicios 
más duros y burlescos para los insurrectos, tales como: "Aguinal
do (¡risueño nombre!) jefe de mucho prestigio entre los traidores 
de Filipinas" o "Aguinaldo es un malvado que para hacer feliz a su 
patria, se sale de ella y ahora se va con los invasores yankees para 
que éstos amparen y protejan al cobarde".11

El Tiempo también critica al gobierno mexicano por su actitud 
neutral, la que atribuye a la influencia norteamericana. "Desgra
ciadamente -comenta- en todos nuestros asuntos de política in
terior se han mezclado los yankees. Quienes a ellos se han subyu
gado, quienes a ellos han servido, han logrado escalar el poder, en 
épocas no remotas, y han mendigado la protección de la Casa Blan
ca para mantenerse en el puesto".12 

En agosto, cuando España ha solicitado la paz, el periódico 
ataca al gobierno liberal español, que acepta condiciones vergon
zosas impuestas por los Estados Unidos y especialmente al gabi
nete de Sagasta, que es capaz de hacerle al país cualquier mal. 13 

Durante toda la guerra, y aún después de la firma del tratado 
de paz, El Tiempo trae abundantes críticas a los norteamericanos, 
tanto a su política interna como a su actuación exterior y en parti
cular a las condiciones impuestas a España desde el inicio del con
flicto. El Tiempo también dedica duras acusaciones a toda la pren
sa que no ha manifestado su apoyo a la Península. Incluye en este 
sentido informaciones extranjeras de los nombres de periódicos 
franceses y de otras partes que muestran su decidida simpatía por 
la causa de España. 

""Comentario del dla", ibid., 5 de mayo de 1898. 
12 "Comentario del dla", ibid., 7 de mayo de 1898. 
""Comentario del dla", ibid., 12 de agosto de 1898. 
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El 15 de octubre de 1898 sale a la calle en México un nuevo 
periódico titulado El Liberal. Declara ser de corte independiente, 
no tener la protección oficial, y contar entre sus propósitos con ser 
un diario moderno, amplio en información y con editoriales en 
donde se respeten todas las creencias. 

En lo que respecta a la guerra Hispano-Americana, trae abun
dante información cablegráfica, sobre todo de España. El 23 de 
octubre publica las fotografías de los presidentes de las comisio
nes española y norteamericana que están elaborando el Tratado de 
París, pero sin ningún comentario especial. El periódico no hace 
editoriales sobre el problema de la guerra, pero a través de los 
comentarios que publica de la prensa extranjera se notan clara
mente sus simpatías por la causa española. 

En uno de los editoriales del diario francés Le Gaulois se 
expresa que el Protocolo para poner fin a la guerra, redactado en 
Washington, fue enviado a Madrid para su aprobación antes de 
finnarlo. 

El Gabinete espaflol respondió sin retardo que aprobaba el Protocolo, bajo 
la expresa condición, que la soberanfa y los derechos de Espaí\a en Filipi

nas -aunque no mencionadas en el documento- deberían ser implfcita
mente reservados. Esta condición no dio fugar a objeción por parte del 

Gobierno americano. Ninguna contestación por escrito fue, sin embargo, 

enviada a Madrid a este respecto, ni aun un simple despacho privado. No 

se dio más que una seguridad verbal. 

España aprobó la cláusula de la ocupación temporal de 
Manila. "Conviene hacer observar -agrega Le Gaulois-que esta 
última cláusula da lugar a extrañas suposiciones, no a causa de lo 
que ella decía, sino justamente a causa de lo que no decía". 

Más adelante el editorial de Le Gaulois vincula la cuestión de 
Filipinas a las próximas elecciones norteamericanas. "El Partido 
Republicano -dice- (al cual pertenece _Mr. Mackinley) ha in
cluido en su programa la anexión de las Filipinas y el presidente 
en su último discurso ha hecho algunas alusiones demasiado 
comprensibles". En el Tratado de París, sugiere Le Gaulois que 

los americanos han obrado con tal precisión que han sabido evitar que se 
colocara la cuestión de Filipinas al principio del Protocolo a fin de que la 
discusión no tuviese lugar sino basta lo último de las negociaciones, y 
sobre todo para prevenir a cuáles elecciones americanas puede dar lugar. 
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Cuando el pueblo americano sepa que la soberanfa de Espaí\a en Filipi

nas ha sido reservada de común acuerdo, es evidente que en su probidad 
caracterfstica, ese mismo pueblo se apercibirá que ha sido engallado por el 
gobierno (cuyos actos no están de conformidad con sus palabras), y juzga
rá que los Estados Unidos tienen el deber de cumplir lo ofrecido a Espafla. 

Esto costará, tal vez al partido republicano, la pérdida de un gran núme
ro de sitios en el Parlamento." 

Al informar sobre los insunectos filipinos, El Liberal vuelve a 
inclinarse a favor de España. Muestra todas las deficiencias que 
presentan y dice: "Es inminente una disrupción completa de las 
fuerzas del dictador Aguinaldo, y con ello surge el peligro de que 
esas huestes, fraccionadas, se conviertan en partidas de merodea
dores y bandidos. Aguinaldo, desprovisto de gente que lo sostenga, 
tendrá que huir del país o echarse en brazos de los americanos"." 

No cabe duda que es original el título de dictador con que en la 
información anterior se designa al jefe tagalo. 

El Diario del Hogar, fundado en 1881 por Filomeno Mata, se 
ocupó con especial interés de la guerra. Apenas iniciada, el perió
dico comenzó a publicar una información muy abundante con el 
título de: "El conflicto Hispano-Americano", en la que figuran por 
igual noticias referentes a los Estados Unidos, a España y a los 
insunectos. En algunos casos la información iba precedida de un 
subtítulo en el que decía "versión americana", "versión española", 
etc. Los editoriales muestran una posición muy diferente a los que 
hemos comentado en los periódicos anteriores. El Diario del Ho
gar se manifiesta como una publicación hispanoamericana, y por 
supuesto sus intereses se vuelcan por los insunectos, en quienes 
ve reflejado un pasado todavía muy cercano. El 20 de agosto, en 
un editorial en que comenta la toma de Manila dice: 

Por fin el 13 del actual y tras media hora de terrible bombardeo se rindió 
Manila a las fuerzas combinadas de Dewey, Merrit, Artbur, Green y 
Anderson, dándose por terminada, al menos por ahora, la contienda 

Hispano-Americana en Filipinas, pero tras este final ya esperado, nos ha 
venido a sorprender algo no debido en nuestro concepto, algo incorrecto 

que revela una conducta equivoca de parte del gobierno americano, y este 
algo es la orden terminante de que la ocupación de Manila se haga sin el 
concurso de los rebeldes, que no se les permita a éstos entrar en manera 

""La Conferencia de Parfs", El Liberal, 21 de octubre. 
""Filipinas. Aguinaldo en decadencia", ibid., 25 de diciembre de 1898. 
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alguna, que se les obligue a reconocer la ocupación militar y la autoridad 
de los Estados Unidos y la suspensión de las hostilidades dispuestas por el 
Presidente, y que se use de todas las medidas que sean necesarias· para 
hacer acatar esta disposición. 

¿Qué significa ese sistema de terror, qué esa prohibición inesperada, 
qué, en fin, ese alejamiento de los luchadores que se han sacrificado por 
obtener su libertad del inclemente y odioso yugo español? 

Esto es lo que no nos podemos explicar. 
Que las fuel7.3S vencedoras hagan que los insurrectos suspendan las hosti

lidades y respeten la ocupación americana de Manila está perfectamente 
bien; el poderoso ejército del Norte que está siendo admirado por el mundo 
por su manera de luchar, su notable estrategia y los triunfos obtenidos casi 
sin lucha y sin derramamiento de sangre, tiene el deber de mantener el 
orden, la corrección y la disciplina en los pueblos que ocupa; pero prohibir 
a los filipinos que entren en los lugares ocupados por el ejército vencedor, 
sin interrumpir ese orden, indica a las claras que no tienen la intención de 
libertarlos de la tiranía ibérica, que no se ha querido ayudarlos en su obra 
redentora, sino que se busca otro fin que no queremos creer ni podemos 
esperar. 

Después de elogiar la conducta de los norteamericanos du
rante toda la guerra, prosigue: 

En días pasados llamábamos la atención del Presidente acerca de que en 
las bases de paz no velarnos nada relativo a Filipinas, y crelamos y seguirnos 
creyendo que no salvar a estos pueblos en esta oportunidad, es dejar incom
pleta la obra; pero ahora que el último procedimiento nos deja entrever 
algo que no quisiéramos sospechar, es de nuestro deber levantar la voz 
pidiendo para aquellos héroes que han luchado por su independencia la 
protección leal, franca y desinteresada del Presidente de los Estados Unidos, 
y que no se tuerza una buena obra convirtiéndose en una monstruosidad 
increlble.16 

En el mes de febrero de 1899, cuando ya estaba firmado el 
Protocolo de Paris y sólo quedaba la ratificación por parte del 
Congreso norteamericano, todavía El Diario del Hogar sigue de
fendiendo a los insurrectos y llamando la atención ¡iel pueblo norte
americano sobre el giro que los acontecimientos han tomado. Dice 
en uno de sus editoriales: 

Hace mucho tiempo que venirnos excitando al patriotismo de los Estados 
Unidos a efecto de que de una manera franca y cumpliendo los nobles 

16 "Boletln del Diario del Hogar", Diario del Hogar, 20 de agosto de 1898. 
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propósitos que todo el mundo creyó que tenían al tomar parte activa en la 
terminación de la dominación española en el archipiélago, que no se crela 
fueran otros que asegurar a los tagalos su absoluta independencia. 

Al enterarse de las condiciones en que fue firmado el Tratado 
de Paris Aguinaldo se niega a aceptarlo y rompe las hostilidades 
con l�s norteamericanos, "después ?e esperar inútilmente que la
s1tuac10n . respecto a su _mdependenc1a se definiera de una manera 
favorable". El periódico analiza las distintas fases de la guerra y a 
pesar de las cada vez mayores evidencias de un cambio norte• ame
ricano, se ha resistido a darles crédito. 

Pero los hechos ya hacen innegable el vuelco norteamericano 
entonces comenta el editorial que el ejército de Estados Unidos 

representa la fuerza y los tagalos el derecho, su anhelo ha sido sacudir el 
yugo español, y no podrían conformarse con sólo cambiar de tirano· si 
entrevén que sus esperanzas no tienen soluciones favorables, razón de �o
bra tienen para lanzarse a las vías del hecho, y cualquiera que sea su solu
ción, s1 se comprueba que ha habido deslealtad por parte de los Estados 
Unidos, el estigma más vergonzoso caerá sobre esa nación que bien pudo 
coronarse de gloria, llevando su generosa ayuda a los pueblos que con 
tanta abnegación han buscado su mejoramiento. 

El periódico no pone en duda en ningún momento los mereci
mientos de los insurrectos para su independencia, a propósito de 
ella sostiene: 

Los heroicos hijos de Martí y de Maceo han luchado en busca de una patria 
Y de un hogar[ ... ] Todos los pueblos tienen el derecho de ser libres, pero 
repet,mos, los fihpmos más que ningún otro merecen este resultado, por• 
que ha sido largo el periodo de sus luchas, heroicos sus sacrificios y funda
das sus esperanzas de ver coronados sus esfuerzos por éxito satisfactorio; 
Y serla verdaderamente censurable, que el pueblo que ha causado la admi
ración del mundo por �u fuerza, su saber y su riqueza, viniera en lugar de 
ejercer como coronamiento de su obra la generosidad que es inherente al 
poderoso, a pretender oprimir al desvalido y a apoderarse de lo que legíti
mamente les pertenece a los heroicos tagalos.17 

La insurrección tagala, ahora contra los norteamericanos se 
prolongó todavía y El Diario del Hogar le siguió brindand� su 
apoyo y explicando su sacrificada resistencia. 

17 "Boletln del Diario del Hogar", ibid., 8 de febrero de 1899. 
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Es imposible-nos dice-- que aquel heroico pueblo, que se habla lanzado 

al sacrificio en busca de su libertad, que habla talado sus campos, meen
diado sus aduares y ofrecido su sangre generosa en holocausto, con la pers
pectiva de conquistar una patria independiente y libre, se conformara con 
cambiar de Seflor y aceptara un nuevo dueflo más o menos ,lustrado, pero 
también un mandatario extraflo, contra cuyo entronizamiento hablan lu
chado sin descanso. 11 

El análisis de los diferentes enfoques dados por la prensa mexi
cana de la época a la Guerra Hispano-�erican ponen de relieve
una situación interna bastante compleJa. _Penódicos � como El Im
parcial o El Mundo, que defienden la post11;a oficiaJista, procla
man una neutraJidad absoluta: neutrahdad _ _log1ca en un gobierno 
con ideología positivista, en donde la paz y el orden debían man
tenerse inalterables. El Tiempo y El Liberal, a pesar de lo opuesto 
de sus principios, defienden tanto la posición de España que ter
minan en una postura anacrónica. Olvidan por c�mplet� lo que 
costó a Hispanoamérica la guerra de independencia, y m1ran con 
desprecio o con indiferencia un movimiento c?mo el tagalo, en el 
que se reflejan las mismas aspiraciones de los h�ertadores de nues
tra América. En El Diario del Hogar en camb10, encontramos �l 
sentir realmente hispanoamericano. El periódico da todo su cré?1-
to a los insurrectos y tiene palabras muy duras Y condenatonas
para los Estados Unidos por frustrar un inten�� de . mdependen�

_1a, 
y en definitiva muestra a una nueva genera�10n hispanoamenca
na, con nuevos ideales y con una mayor conciencia _ de la responsa
bilidad que debe asumirse ante los problemas de otros, sobre todo 
si éstos son similares a los propios. 

11 "Boletín del Diario del Hogar", ibid., 18 de febrero de 1899. 
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